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I. SÍNTESIS DEL ENCUENTRO 
 

 El anuncio de este encuentro 
 

El Espíritu Santo, nos hace nacer a una vida 
nueva como hijos de Dios, haciéndonos 
participar en el Reino de la vida que Dios 
Padre quiere para toda la humanidad. 
 

 Oración 
 

Señor, a Ti que sólo sabes amar, 
con sencillez te consagro mi ser 

 
Señor, tu bondad es eterna, 

completarás tu plan sobre mí, 
sé que no abandonarás la obra de tus manos.  

Yo sé que tienes un proyecto para mí,  
que iniciaste esta obra en mi vida 

y que llevas a término todo cuanto has empezado. 
Señor, a Ti que sólo sabes amar,  
con sencillez te consagro mi ser 

(Tomado del Salmo 138) 
 

Dios eterno, que todo lo puedes, 
ponemos ante tu presencia nuestra vida.  

Te pedimos la sostengas en tus brazos de amor 
y nos des el Don de tu Santo Espíritu. 

Que al crecer en años crezcamos también 
en la gracia y el conocimiento de Cristo 

como nuestro Señor y Salvador.  
Que mediante la fuerza renovadora de tu Espíritu  

seamos siempre fieles hijos tuyos 
y caminemos con Cristo por la senda de tu Reino.  

Amén. 
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 La Palabra de Dios nos ilumina 
 

Lectura del Evangelio según San Juan 3,1-8.16-17 
 
«Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, 
que era uno de los notables entre los judíos.  Fue de 
noche a ver a Jesús y le dijo: “Maestro, sabemos que tú 
has venido de parte de Dios para enseñar, porque nadie 
puede realizar los signos que tú haces, si Dios no está 
con él”. Jesús le respondió: “Te aseguro que el que no 
renace de lo alto no puede ver el Reino de Dios.”  
 
Nicodemo le preguntó: “¿Cómo un hombre puede nacer 
cuando ya es viejo? ¿Acaso puede entrar por segunda 
vez en el seno de su madre y volver a nacer?” . Jesús le 
respondió: “Te aseguro que el que no nace del agua y 
del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios.  Lo que 
nace de la carne es carne, lo que nace de Espíritu es 
espíritu. No te extrañes de que te haya dicho: “Ustedes 
tienen que renacer de lo alto” . El viento sopla donde 
quiere: tú oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni 
a dónde va. Lo mismo sucede con todo el que ha nacido 
del Espíritu.  Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó 
a su Hijo único para que todo el que cree en él no 
muera, sino que tenga Vida eterna. Porque Dios no 
envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el 
mundo se salve por él”. 

 
 

II. PARA CRECER EN LA FE 
 

 Con la Palabra de Dios 
 

Mateo 28,19: «Vayan pues y hagan que todos los pueblos 
sean mis discípulos».  
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 Con la Enseñanza de la Iglesia 
 
«La novedad que Dios ofrece a nuestra vida es definitiva, y 
no sólo en el futuro, cuando estaremos con Él, sino también 
hoy: Dios está haciendo todo nuevo, el Espíritu Santo nos 
transforma verdaderamente y quiere transformar, contando 
con nosotros, el mundo en que vivimos. Abrámosle la puerta, 
dejemos que Él nos guíe, dejemos que la acción continua de 
Dios nos haga hombres y mujeres nuevos, animados por el 
amor de Dios que el Espíritu Santo nos da»  (Francisco, 
Homilía V Domingo de Pascua, 28 de abril de 2013).  
 

 Con los Santos y Santas 
 
«El Bautismo es el más bello y magnífico de los dones de 
Dios. Lo llamamos don, gracia, unción, iluminación,  vestidura 
de incorruptibilidad, baño de regeneración,  sello y todo lo 
más precioso que hay. Don, porque es conferido a los que no 
aportan nada; gracia, porque es dado incluso a culpables;  
bautismo, porque el pecado es sepultado en el agua; unción, 
porque es sagrado y real (tales son los que son ungidos);  
iluminación, porque es luz resplandeciente;  vestidura, porque 
cubre nuestra vergüenza; baño, porque lava; sello, porque 
nos guarda y es el signo de la soberanía de Dios».  (San 
Gregorio Nacianceno, Oratio 40,3-4). 
 

 


